
CONSTJTUCION GEOLOGJCA 

Antes de la Revollleión, los eshldios geológicos en Coba eran escasos e incompletos. 
Se hacían generalmente por empresas extranjeras con fines lucrativos. Hubo muy pocas 
publícaelones científicas al respecto. 

Después del triunfo revolucionario. la investigación geológica progresa c:ons:iderable­
mente. Con la ayuda de clentfficos y técnicos de los países socialistas, principalmente de 
la URSS, se Uevan a cabo estudios planificados r, sistemáticos, que y.11 presentan ]ogros 
importantes, como: MOeología de Cuba". 1964; H.idrogeología de Cuba"", 1967; Mapas 

fenerale.s: Geología (1:1000000), 1963: Tectónica (l:125000)), 1967,Meta]ogenia (l:500000), 
967; Hidrogeología (1: t 000000), 1967, y ottos. 

Los estudíos de la composicíón geoló,etca de Cuba tienen gran interés cieotifico, ya 
que contribuyen a1 esclarecimlento de cuesBones teóricas ~ importantes sobre el origen 
y desarrollo de los arcos insulares. así tomo servirán también para ~dar a la :solución 
üe otros muchos problemas interesantes (origen de las fajas hlperba:s(bcas:, de la composi· 
ción de la corteia de intemperismo, cuestiones metalogénicas, etc.) 

Cuba es m territorio plegado que se formó a fines de] Eoceno y que ha sido objeto 
de dislocaciones tectónicas ulteriores, 

O en era lid a d e s. Las rocas más antiguas de Cuba de edad comprobada por métodos 
paleontológicos son las del Ju r ás j c o medio e inferior. 

Forman un geosinclinal comp]ejo de areniscas y esquistos, con un espesor de 5 000 
a 6 000 metros, que se encuentra s6Jo en la parte occidenta] de la isla de Cuba. En distin­
tas zonas del país (Isla de Pinos, Sur de Cuba Central), se hallan rocas metamórficas que 
incluyen esquistos. mármoles, a veces gneis, anfibolitas y cuarcitas. cuya potencia, en 
conjunto, alcanza varios kilómetros. Son también, sin duda, formacíones ~oslnclinales~ 
pero su edad y el período de su metamorfismo son desconocidos y discutidos. Las dis­
crepancias en las apreciaciones de la edad son muy grandes y oscilan de proteroioica a 
Jurásica. Solamente las investigaciones futuras dilucidarán este problema, que es muy 
importante para descifrar la historia reológica de esta parte de la corteza terrestre. 

Según ]a est:tatigrafía, sobre e complejo terrigeno del Jurásico inferior y medío 
yacen calizas y_ dolomitas del Jurásko superior, con un espesor de 1500 a 
1700 metros. También uisten rocas de1 Jurásico superior erl la costa norte y en la 
zona de plataforma insular de la parte central de Cuba, donde, con los carbonatos. se 
hallan 1á sal gema, el yeso y la anhidrita, que forman distintos domos. 

Los sedimentos ere t á e i e o s in f e r i ore s se haJbm, en general, en los mismos iuga­
res y tienen composición semejante; pero su parte superior ofrece diferencias importantes. 
A fines de] CreUceo inferior, aparecen determmadas dos zonas de acumulación sedimentaria: 
miogeosindinal en el tramo costero del Norte, y eugeosinc:Unal en las regiones situadas 
más al Sur. 

Estas iona!i se desarrollaron y en la primera mitad del Cretáceo SUP.erior con­
tinuó en el miogeosincllnal la acumulación de dolomitas y calizas (1500-2 900 metros), 
mientras en el eugeosinc1lnal se estaba formando el complejo sedimentario-volcánico. de 
6 000 a 8 000 metros de potencia, proceso en el cual desempeñaron un _pap~I importante 
las rocas efusivas dt composidón básica. Durante la segunda mitad del Creticco wperior, 
tuvieron Jugar movimientos tectónico& y plegamientos y como consecuencia de éstos, 
a menudo ]as parles más .11tas de I Cretáceo superior yacen en discorda ncía anglllar. con las 
capas detríticas basales del fundamento. 

Desde la epoca de los movimientos mencionados, el carácter de la acumulación sedi­
mentaría en e1 eugeosinclinal de la parte central de Cuba había cambio, y desde el fin 
del Cretáceo hasta la mitad del Eoceno tuv-0 lugar allí una formación de rocas sedi­
mentarias, principalmente detrftkas y en menor grado de margas y otras, que constituyen 
las formaciones superiores de la sección geosinclinal. El carácter de la acumulación sedi­
mentaria en ta zona miogeosinclinal fue aproximadamente igual. Sin embargo, en la 
región montañosa de la Sierra Maestra se deposítaba el complejo eugeosinclinal, representado 
por formaciones sedimentario-V1Jkanogénicas, Cllyo espesor es de 4500 a 6000 metros. Entre 
las rocas vulcanogénicas predominan ]as piroclástic.a.s y las lavas de composición intermedia 
y básica, pero hay también ád d-as. 

En el período final del Eoceno medio y en la fase inicial de) Eoceno superior, tuvo 
lugar el plegamiento má.s importante de Cuba, el que formó su estructura contemporánea. 
Las capas más recientes están sobre él en discordancia angular. Las constituyen rocas 
sedimentarias (areniscas. esquistos arcUlosos, margas, algunas veces calizas y conglome­
rados) y tienen una potencia de algunos centenares de metros. 

Entre los depósitos cuaternarios, son abundantes los marin.os, de terrazas, pero 
predominan los sedimentos de distintos tipos, Entre ellos hay grandes áreas ocupadas 
por sedimentos eluviah:s, aluviales y estuarlnos (de turba). 

Las rocas magmáticas presentan en Cuba un considerab]e desarrollo, destacándose un 
gran cinturon de hiperbasitas. que está adyacente a la faja divisoria de las zonas eugeo· 
sinclinal y miogeosinclinal. Las rocas estan casi completamente serpeotirñzadas. Hay fundados 
motivos para estimar estas formaciones como consecuencia de intrusiones "frias• en los 
periodos de plegamientos. 

Lo~ granitoides (granodioritas, plagio~anitos) ocupan áreas relativamente grandes 
(hasta mU kilómetros cuadrados). Las medlc1ones de la edad absoluta de los granttoides 
que afloran en tas monta.ñas de la Sierra Maestra dan como resultado dt 46 a. 58 mi­
llones de años (Eoceno). 
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Tectónica. Los estudios de las secciones geológicas de las manifestaciones magmt­
ticas y de las características estructurales destacan en Cuba tres comple)os estructurales 
prlndpales: 

a). El coaipleJo geosindinal que abarca las formaciones mesozoicas y paleogénkas 
( preeoceno superior); 

b)~ El complejo de ]as estructuras superpuestas del Mloceno y parte de] O]i.goceno; 
e). El complejo de 1as formaciones estructurales recientes del Plioceno·Cuaternario. 

Estos complejos están separados uno de otro ~or discordancias tectónicas. 
El compíejo geosinchnal tiene una compos1ci6n más complicada y ('\lede ser dividido 

en unidades menores. En e\ mapa del Atlas se representan un poco generallzadas y se 
distinguen por tres colores: uno corresponde a las formaciones Jurásicas. otro a las 
cretádcas y el tercero a tas paleogénicas. Los dos primeros compleJos. dan lugar a el.eva­
ciones y el último llena las depresiones. 

Además de los comple,os mencionados, el mapa expresa, por medjo de un signo 
especia~ la disMbudón de as formaciones metamórficas geoslnchnales desarrolladas en la 
isla de Pinos, en la zona montai\osa de Trinidad y en parte de la provincia de Oriente. 
Los conocimientos sobre su edad y situación tedónica, como ya se ha dicho, son 
discutibles. 

En el mapa se usa un simbolo espetiat que destaca la zona miogeosinclinal de Cuba, 
La. f.arte principal de esta zona es una grande y profunda depresión, complicada por es~ 
true uras de segundo orden y aun de otros órdenes inferiores-. Esta depresión se encuentra 
bajo las aguas del estrecho de la Florida y só]o su borde sur se balta en la costa norte 
de la isla de· Cuba. Aquí, cerca de Ja zona eugeosinclinal, las deformaciones tectónicas son 
muy relevantes. A medida que se ate}lln hacia la faja centra! del miogeosinclina]. las formas 
estrnctural11:s se hacen más simples. La perforaríón de po2:os en estas formas estructu· 
rales sirve de base a fa búsqueda de yacimientos petrolileros y de gas en Cuba. 

En los límites de la zona eugeosinclinal hay grandes elevaciones. con depresiones 
adyacentes extendidas de 100 a 200 kilómetros. que se ven claramente en el mapa. Las 
formaciones que constituyen estos elementos estructurales están plegadas y perturbadas 
por rupturas. Los yacimientos minerales meüJicos están vinculados a la zona eugeosinclinal. 

Las zonas eugeosindinal y miogeosinclinal están separadas una de otra por una gran 
costura tectónica, indicada en el mapa por un sistema de grandes fallas. En la zona de 
esta costura se notan deformaciones tectónicas más fuertes. En particular se desarrollan 
aquí ampliamente estructuras det tipo de sobreempu}es. La iona de costura. se caracteriza 
por una sección geológica muy especifica. Entre las formaciones crtfácicas hay algunas 
de poco espesor, bajo una profunda car.a de agua. Todo esto hace pensar que en el perio· 
do correspondientet en la zona de cos ura, existió una depresión estrecha y profunda del 
tipo de fosa submarina. 

Las zonas donde se manifiestan cambjos en la fuerza de gravedad, que atraviesan a 
Cuba en distintos lugares, dividen su estructura en algunas grandes unidades fedónicas. 
AquelJas zonas corresponden a líneas de fractura por donde se realizaron los mayores 
desplazamientos en la posición de los bloques. Esto puede ser controvertido por Ja presen· 
da de desplazamientos transversales en algunos tramos de la zona de costura mencionada, 
que se notan claramente en el mapa. En la región occidental de Cuba, los desplazamientos 
o cambios de posición se acusan directamente e11 la superficie. 

El siguiente complejo tectónico está formado por estructuras de edad miocénica y 
parcialmente oUgocénka. lnclu:r_e. grabens y depresiones más o menos grandes y también 
estructuras parecidas a losas. El grado de dislocación de sus rocas es mucho menor que 
en ]os materiales infrayacentes. A menudo. los plíegues se presentan en declive ondulado, 
y alguna!:! veces las rocas están ligeramente arqueadas. 

La existencia de este rnrnplejo, que por su naturaleza no es geoslncl:lnal, demuestra 
evidentemente la terminación del desarrollo geosínclinal mesocenozoico. 

Sobre los dos complejos descritos. se desarrotló el tercer comp,lejo tectónico, el más 
reciente, que está representado por estructuras pltocénico-cuaternari.tt&, Las componen 
bloques bastante grandes que habían sufrido traslados más o menos relevantes. Los movi­
mientos de este periodo tuvieron mayor amp]itud en la provincia de Oriente. En e\ mapa 
se aprecian bien las depresiones y grabens surgidas en el período pUocénico-cuatemario. 
Algunas de ellas se desarrollan aún actualmente (por ejemplo. la depresión que existe en 
la península de Zapa.ta, donde se forman gruesas capas de turba). Son interesantes los 
surgimientos de tas cadenas insulares ubicadas ~l Sur de Cuba. Hay que explicarlas como 
formaciones nuevas del período Plioceno-Cuaternario. 

Los movimientos tectónicos recientes en Cuba son de bastante inknsldad, lo que se 
debe a la ubicación inmediata de la isla con .respecto a la contemporánea región geosin­
clinal del Caribe. 

La posición tectónica de Cuba se ex pone claramente en d m a p a te et ó n i t. o d e la 
región del Caribe. 

La composición tectónica, tanto de las AnüJlas Mayores y Menores como di!i fondo 
del mar Caribe, desde hace mucho tiempo ha despertado el fnterés y atraído la atención 
de muchos geólogos. Existe un gran número de esquemas tectónicos de distintos a11tores 
que reflejan muy diferentes ideas acerca de la regionalización es.tructural del área. y_ princi­
pa]mente sobre el proceso de formación de este complicad{ stmo cuadro tectónico. Pero no 
se han publicado mapas tectónicos de la región del Caribe. 




